
OPINIÓN 
 

Las grandes cifras sobre los 
Presupuestos de Educación son 
engañosas 

 

Las grandes cifras de los Presupuestos de Educación para 2004 son engañosas porque, a 
poco que se revisen estos, se observará que todos los capítulos se han incrementado 
respecto al año pasado (todos menos uno, el capítulo VI, inversiones reales, que disminuye 
5.922.470 euros). Y el engaño está en que no todo el incremento del resto de capítulos está 
dirigido a atender los centros públicos, los que el Gobierno debería cuidar esmeradamente, 
sino que el incremento del 7,1%, respecto de los presupuestos del año pasado, es la media 
de incremento de todas las partidas, media que oculta unos incrementos significativos para 
atender intereses privados educativos o culturales y unos incrementos ridículos de gastos 
dedicados a la enseñanza pública. Por tanto, un año más el incremento ordinario en el gasto 
educativo no está destinado en el País Valencià a mejorar la enseñanza pública. 

Queremos llamar la atención sobre algunas de las partidas, que se ajustan a la política 
mantenida por los anteriores gobiernos del PP: 

• Las inversiones en Primaria y Secundaria siguen disminuyendo. Si el año pasado en 
Primaria disminuyeron 8 millones de euros, éste lo hacen en 2,3 millones; en Secundaria 
disminuyeron 24 millones en el 2003 y 2,14 millones en el 2004. Los gastos de 
funcionamiento de Secundaria siguen siendo manifiestamente insuficientes. 

• Un programa paradigmático de esta denuncia es el de Ordenación, Innovación Educativa 
y Formación del Profesorado en el que no figura ni una sola línea de gasto para atender a 
la escolarización de la población inmigrante, en condiciones de calidad. Tampoco incluye 
un solo céntimo para que el profesorado realice experiencias, confeccione materiales 
didácticos u obtenga recursos extraordinarios en forma de ordenadores y soporte lógico 
que hagan viable su esfuerzo por integrar al alumnado con problemas escolares graves o 
de inadaptación escolar. 

• El presupuesto para la promoción del valenciano y su uso es excesivamente corto. 


